
18  Información general (I)  
EXPRESO MARTES 19 DE FEBRERO DE 2019

Jueves 10 de enero. Siete y 
media de la noche suena el 
teléfono en la casa de Mario 

(nombre protegido). La llama-
da interrumpe la cena familiar. 
Él se levanta de la mesa y, co-
mo acostumbra, oprime la te-
cla de altavoz para que su espo-
sa e hijos escuchen.  

— Buenas noches, ¿con 
quién hablo?, pregunta Mario.  

—  Ñaño, soy yo, tu sobrino 
favorito, le contestan desde el 
otro lado de la línea.  

—  ¿Sobrino?, ¿cuál sobrino?, 
responde intrigado.  

—   Soy el único que se ha ido 
a sacar el sucio de la frente por 
dinero, dice el desconocido.  

—   ¡Identifíquese!, espeta 
Mario.  

—   Ñaño, soy Andrés... 
Aquí empieza la historia 

de un intento de estafa en 
Quito. Un modus operandi 
que, según las víctimas, ata-
ca a los núcleos familiares. 
Los estudian y luego estas or-
ganizaciones, que supuesta-
mente operan desde el exte-
rior, dan el golpe.  

El hombre que suplanta a 
Andrés finalmente convence a 
Mario de que es un familiar. 
“Para mí usted no es un sobri-
no, es como mi hijo”, le confía 
al estafador. Y esto abre aún 
más la brecha entre la víctima 
y el delincuente. Hablan, se 
confían cosas... Entonces, el 
supuesto Andrés aprovecha y 
le dice que viajará a Ecuador 
desde Australia y que llegará 
mañana (viernes). Que no se lo 
diga a nadie. Es una sorpresa... 

Cuando Mario ingresa a su 
computador para confirmar la 
información que Andrés le pro-
porcionó sobre el viaje, consta-
ta que es correcta. La aerolínea, 
el número de vuelo, la hora de 
arribo... Todo estaba listo -o 
mejor dicho, planificado-. Vería 
a su sobrino en el aeropuerto 
en menos de 24 horas. Pero no.  

A las nueve de la mañana 
del día siguiente, una nueva 
llamada, supuestamente desde 
el aeropuerto de Miami, conge-
la a Mario. Es una agente de 
aduanas -que se identifica con 
nombre y número de placa-. Le 
dice que su sobrino está reteni-
do porque llevaba 22.000 dóla-
res y no había declarado que te-
nía esa cantidad en su poder.  

Enseguida, Andrés, el falso 
sobrino, le  pide 1.500 dólares 
a su tío, con la consigna de que 
al llegar a Ecuador le devolve-
rá hasta el último centavo. Ma-
rio duda. Y rompe el silencio. 
Olvida la sorpresa. Se comuni-
ca con el padre del propio An-
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  Estrategia.   
Según el analista de seguri-
dad, lo que llama la aten-
ción es el nivel de especia-
lización de estas bandas.  
 

  Aeropuertos.  
Supuestamente son reteni-
dos en las terminales 
aéreas por agentes de la 
aduana.  
 

   Teléfonos.    
Los números están ocultos, 
de modo que las víctimas 
no pueden conocer desde 
dónde las llaman.   
 

   Delito transnacional.   
Estas redes criminales ope-
ran desde otro país. 

DATOS

REDES DETECTABLES

Analiza los delitos fuera del país
■ Daniel Pontón, 
analista de seguri-
dad, dice que esta 
forma de delito 
llama la atención 
por el alto nivel 
de especialización 
de estos grupos 
criminales. Ase-
gura que en estos 
casos se produce 
un problema adi-
cional: el delito 
transnacional, cu-
ya característica 
se sostiene en 

una trilogía terri-
torial: la estafa se 
planifica en un 
lugar, la víctima 
está en otro, y el 
evento se perpe-
tra en un sitio dis-
tinto. 

Señala que, 
desde el punto de 
vista de la investi-
gación judicial, 
estas redes delic-
tivas pueden ser 
“fácilmente detec-
tables”. Las perso-

nas que están in-
curriendo en este 
delito siempre 
van a dejar un ti-
po de huella, ma-
nifiesta.  

Dice que no 
necesariamente 
es un tema de re-
des sociales. Los 
sujetos pueden 
estar, de alguna 
manera, allegados 
a las víctimas y 
pueden obtener 
información.

NO HAY PERITOS

Una tarea 
ardua para 
la Fiscalía
■ Alexei Hoyos, fiscal de 
Patrimonio de Pichincha, 
explica que “se han come-
tido varios delitos a través 
de redes sociales y llama-
das telefónicas”. Pero in-
vestigarlos “ha sido una 
tarea ardua por cuanto la 
tecnología con la que ac-
túan estas bandas delicti-
vas rebasan a capacidad 
de la Fiscalía”.   

Hoyos asegura que no 
tienen un equipo especiali-
zado de peritos con el cual 
se pueda determinar de 
dónde vienen, por ejemplo, 
las IP (número que identi-
fica una interfaz de red).  

El fiscal de Patrimonio 
calcula que en Ecuador se 
registran alrededor de 
diez denuncias diarias 
por este delito. 

Prisión para 26 personas, 
tras operativo en la cárcel

El juez Aquiles Dávila dictó 
ayer prisión preventiva 

contra 21 policías, 4 servido-
res de Centro de Rehabilita-
ción Social Regional de la Zo-
na 8 y el líder de la banda de-
lictiva Los Choneros, alias J.L.  

Se los acusa de asociación 
ilícita por el supuesto ingreso 

de una ambulancia con obje-
tos prohibidos a ese centro 
penitenciario. Las detencio-
nes se dieron tras un operati-
vo  efectuado el lunes por 
parte de la Fiscalía, la Direc-
ción General de Inteligencia 
y la Unidad de Inteligencia 
Penitenciaria. 

La Fiscalía señala que cono-
ció que un juez había otorga-
do la libertad al líder de Los 
Choneros y que el lunes 18 de 
febrero iba a salir de la cárcel.

Hay 21 policías entre los 
sospechosos de ingresar 
objetos prohibidos

Un hombre recibe tres tiros en un restaurante

Personal policial y de la Fis-
calía realizaban ayer las pe-

ricias pertinentes en los exte-
riores de un local de las calles 
Guayaquil y Olmedo, del can-
tón Balzar, donde en la noche 
del domingo fue acribillado Da-
niel Ignacio Arias Segura. 

Varios testigos contaron a 
las autoridades que la víctima, 
de 34 años, se encontraba de-
gustando una parrillada en 
compañía de unos amigos, 
cuando sorpresivamente apare-
ció un individuo y le descargó 
tres tiros, para de inmediato 

huir en precipitada carrera.  
El victimario vestía un abri-

go negro y una gorra, detalla-
ron. Arias recibió los impactos 
en el tórax, cuello y rostro. De 

inmediato fue trasladado por 
sus amigos al hospital básico 
de Balzar, donde los médicos 
comprobaron su deceso. 

El fallecido se dedicaba al co-

mercio de ganado. Un allegado 
contó a la Policía que había sa-
lido a las 15:45 de su domicilio 
para entregar un pedido de car-
ne para una fiesta que se iba a 
realizar en la localidad. 

El fiscal Santiago Rivadenei-
ra indicó que se analizarán los 
vídeos de las cámaras de segu-
ridad del local para determinar 
cómo se registró el crimen. 
Imágenes que se hicieron vira-
les en las redes sociales mues-
tran el momento cuando Arias 
era socorrido por sus amigos, 
tras ser baleado. 

El cuerpo de la víctima fue 
trasladado hasta la morgue de 
Quevedo, provincia de Los Rí-
os, donde permanecía hasta la 
mañana de ayer.       ERS
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Balzar. Varios policías en el lugar donde el comerciante fue asesinado.

Mientras comía, un 
presunto sicario se 
acercó y lo baleó

AZUAY 
Investigan un presunto 
secuestro con muerte
Como muerte provocada 
por heridas con un arma 
cortopunzante, reveló la 
necropsia practicada al 
cuerpo de Carlos Sinchi 
(26), hallado el pasado 16 
de febrero en el sector de 
El Cajas. El cadáver presen-
taba siete heridas pene-
trantes en distintas partes 
del cuerpo, reseña la autop-
sia. Las indagaciones sobre 
el hecho se perfilan con la 
hipótesis de un presunto 
secuestro con muerte. JMJ

CHIMBORAZO 
6 muertos y 10 
heridos en accidentes
Un domingo trágico vivie-
ron  familias de varias loca-
lidades de la provincia de 
Chimborazo. Los percances 
de tránsito dejaron un saldo 
de 6 fallecidos y 10 heridos. 
Dos siniestros se registra-
ron en Pallatanga (cerca del 
puente Cornelio Dávalos y 
en el kilómetro 44, en la en-
trada de la Quinta Paulina) 
y otros tres en Alausí, Gua-
mote y en la parroquia Calí, 
en Riobamba.   PO

EL ORO 
Le dieron dos disparos 
letales desde un carro
Con un tiro en el cuello y 
otro en el ojo del lado iz-
quierdo fue asesinado Pe-
dro William Mendoza Pala-
cios (35) en el sector El 
Pampón, de la parroquia  
Puerto Bolívar, en El Oro. 
Su asesino, quien se movi-
lizaba en una camioneta 
doble cabina, aparentemen-
te le habría estado dando 
‘cacería’ para liquidarlo. El 
agresor huyó del lugar con 
rumbo desconocido, según 
contaron los testigos.   JC

drés y le cuenta todo. Cuando 
este lo llama a Australia, el chi-
co contesta, a las dos de la ma-
drugada, y le responde que es-
taba durmiendo plácidamente.  

Se desmonta la estafa. Suena 
por última vez el teléfono. Es la 
supuesta agente de aduanas:  

-¿Qué decisión tomaron?, el 
avión está por despegar y An-
drés puede perder el vuelo.  

-¡Sabemos que es una esta-
fa!, suelta enérgico Mario. Y la 
línea enmudece. Han colgado.  

Va a la Policía para poner 
una denuncia. Le dicen que 

posiblemente sea una red de-
lincuencial que “opera desde 
una cárcel de México”. Que la 
información de la familia la ha-
brían obtenido de las redes so-
ciales. No es el único caso.  

Arely no corrió con la mis-
ma suerte. En mayo de 2018 
fue estafada bajo esta misma 
modalidad. La llamaron a su 
casa y después la convencieron 
de que la persona que hablaba 
era su primo lejano. Que viaja-
ría desde Argentina a Ecuador. 
Que era un sorpresa. Y termi-
nó depositando en una cuenta 
1.200 dólares (primero 600 y 
luego 500 más impuestos). 
Aún guarda el recibo.  

Hay un factor común en 
los dos casos: el aeropuerto 
desde donde se comunicaron 
supuestamente fue el de Mia-
mi. ¿Podría tratarse de una 
misma banda delictiva?  

EXPRESO solicitó una en-
trevista con la Policía para ha-
blar sobre este tema. Pero has-
ta el cierre de esta edición no 
habían respondido. 


